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C O M P O S T E L J N O * 

D I S C U R S O XVÍÍ. 

i O q»itm turpc viro tnuitel'ñ incedere cultu9 
MvlÜAque evulsis redíUn plis^ Qr¿ \ 

, ü u v e n * 

SEÑOR EDITOR: 

O crea V m . al ver este aparato con que 
le escribo, que intento se publiquen mis pen­
samientos. Jamás se me ha pasado tal cosa, 
.por la imaginación. Sé muy á fondo, que 
âun quando yo fuese capaz de producir una 

•tosa buena que le gustase á V m . j y qu i ­
siese ponerla de letras de molde , no siempre 
se logra este deseo eon la facilidad que se 
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piensa. Atlemís que todo yo estoy en pren­
sa, y es escusado que los suspiros que me 
biicjc exhalar su tortura , y que dirijo á V m . 
solamente para consuelo de ambos, vuelvan 
otra vez á estrujarse en la Imprenta. Lo 
único que pretendo es comunicar mis sen­
timientos con V m . como con un Amigo cor< 
d ia l , bastándome para darle este t i tulo (que 
no debe prodigarse á todos, especialmente 
4 un incógni to , como lo es V m . para mi) 
el ser V m . un Escritor, que no se desdem 
de hacer respetuosa mención de nuestra ) 
de su Religión Santa : que en los tiempo» 
presentes, en que parece se escribe mas bien 
para borrar tan sagradas i d é a s , que para ra­
dicarías , es una cosa bastante laudable. Na« 
da mas deseo, porque conozco que aunque 
mis lamentos resonasen en todo el Orbe, 
ningún remedio tendrían los males que los 
originan. Ahora es quando percibo yo el fon­
do de aquellas quatro palabritas latinas, 
principio y postre del Discurso V I I I . Es 
grande sin duda: Ya se v é : cosa de un Pro-
íeta y de un Profeta como Isaías (a). Súframe [ 

Vm» un poco^ 
"¡a) Cap, v. i ^ . 

O í 
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« 5 ? 
O í hablar de su Discurso V. O í rídí-

! Culízarlo. O í rail inconvenientes, y que sé 
. I yo que mas cosas ? Todo ]o atribuí á la pi-
i ' cazón que debía causar necesariamente una 
i barba larga en nuestros delicadísimos rostros, 
• y en esta satisfacción tenté hacer su apolo-
• gia. Huvo hombre que quiso tragarme. Pro-
lí cure soregado con varias razones; pero vien* 
: do que lograría mas de lo que quisiera, 
I aunque no su convencimiento ( pudiendo 
I aplicarle lo que dijo de un sustentante tenaz 
|f en un Acto literario un salado Portugués, 
i¡ en frase humilde s i , pero que por su opor-
i| tunidad no debe callarse, es i saberí Tito 
• Burro é , que nao o fudem concluir. ) le dejé 

las navajas en su estuche. Yo también me 
I bago la barba. Y que remedio? Soy sub-
, d i t o , y no debo dar un paso contra la vo-
i | ¡untad de mis juperiores. Buenas lagrimas 

me cuesta semejante operac ión , buenas go-
, tas de sangre , sin embargo de] buen tem-
s p!e de los instrumentos, y sobre todo ]a 
' I perdida de unos preciosos instantes, que es 

lo mas doloroso para m i , porque jamas se 
J recobran; pero ni por esto quiero singulari­

zar-" 

Biblioteca do Seminario Maior de Ourense "Divino Maestro"



i6o 
zarmc, ni por aquello he de aünientaí m 
turba de los predicantes de 3a afeminacionj 
Lexos de esto, siempre diré que ci tal Dis­
curso es muy sensato, No soy aduladorJ; 
Detesto con toda mi alma el mas v i l de los 
vicios; y créame V m , que si mis idéas en, 
esta parte fueran opuestas á las suyas, se 
las manifestaría ingenuamente» sin ocultar1 
mi nombre, como lo hago ahora. Repito: 
que su Discurso es muy Sensato. Todo aquel 
que no le encuentre jugo ^ repare bien s i | 
pasó de la corteza. 

Añado mas...s* Pero quien creerá lo* 
que voy á decir? A quien no parecerá una 
de las mas estrañas paradoxas la proposición 
que voy á sostenerj á saber: que su Dis­
curso V. es útil d U Religión misma* Pues ello I 
es asi, griten qnanto quieran los imberbes* • 
Para probar lo que propongo me ceñiré á 
hablar solamente de los Sacerdotes , que son: 
los que comprehende la segunda parte. Pcrd 
ante todas cosas debo decir á V m . con la 
confianza de Amigo , que si yo hiciese mis ' 
reflexiones en públ ico, no querría qile me 
oyesen aquellos cuyos conocimientos no van 

más 
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i6 i 
af mas adelante del Diverte i miU entendido 
4 á su modo; aquellos, que jamás tuvieron 
' . d u d a en cosa alguna; que fiados en ciertos 
• mapas que poseen, en donde tienen por de-
3 dos y por lineas las demarcaciones de lo jüs-
1 to y de lo injusto, de lo gravé y de lo 
£ leve , surcan con la mayor seguridad el pro-
• celoso mar de la v ida . ¿ Q u e sacaría yo en 
} limpio con hablar á estos sujetos? Aun quan-
j do les dijese yo en el asunto mil preciósi-
1.. dades | no hecharían mano a su repertorio 
| de casos? y viendo que no hallaban (como 

• es regular) alguno acerca de la Barba ¿ n o 
i me sil varían entonces como á un loco ? y 
1 gracias, si no me llenaban de improperios, 
' ó no *me arrancaban la mía. 

Si en tal caso la presencia de estos ta* 
les me sería insoportable ¿ quanta satisfacción 
tío tendría yo en insinuarme con aquellos 
amabilisimos Sacerdotes., que al resplandor 
del fuego del Santuario, que procuran man­
tener siempre encendido., ven las sendas que' 

1 hay que pisar después del legitimo y ver­
dadero Diverte a malo, y con el calor sagra-1 
do que despide se sienten esforzados para 

aban* [ 
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r6% 
«banzar por la? alturas repecliosas de el F M 
honum7; A b ! Ellos mismos me presentarían 
preciosos materiales para mi obra; é yo , 
como era justo , les haría tomar la voz 
para que gritasen á todo el mundo con el 
Maestro , á cuyas lecciones tienen siempr» 
«tentó el o í d o ; '¿Usquequo parvuli d}l(giíit 
infanúam* (¿) y Possidc sapiemhm, fossih 
fraienmm'y m obliviscáris y ñeque dedhits i 
verbis oris mei ( b ) , aunque sean consejos. 
Como también aquello : Est \ u qu*. x'tde-
tur bomlni justA novismu autem ejns dedu' 
íunt ad mortem, ( c ) con o t r ^ mi l cosas. 
Pero i i que fin detenerme tanto en la clee-

oyentes, quanclo V m . solo es el que 
ha de formar todo mi auditorio? • 

Para poner de manifiesto la utilidad 
que trahe á la Religión su Discurso V . 
es preciso, según creo , que jamás perda­
mos de vista los sagrados é íntimos debe­
res del Sacerdocio de J. C. no considera­
dos con respecto á lo que nuestra Madre ; 
la Iglesia tolera por Ja necesidad, á que la k 
redujeron sus hijos díscolos y perversos, si- | 

na 
¡z] Proy. i , v. ¿ 4 . b̂j Id. 4, Xl ¿, (c) Id, .14, vf i ^ 
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i 6 i 
0Ó i lo que d i . mism» sus mejores c t o 

t i v no revocó ni revocara jamas, 
" l todo ello ha sido dictado -poc 

^ X S a e t L n o E s p o s o . ó l o ^ 

l u ^ n r o con respecto a! 
„ nos dió en el Monte Santo. Ya <.<***_ 
L que s?gun esto un Sacerdote - d a ma 
d be tener al frente que la glona de D i o ' 
t e e i : p t « c h o de-Us alaras •, que no e, d d 
L d o , sino escogido de entre los d d mun­
do par «abajar eDn 1. salud de todos; que 

s un H . » . ^ ^ D ^ , í quien se le enco-
^ e n d ó el ministerio de la D.vma Pahbra 
mra la ilustración de hs gentes, la ü.spen 
L d o n d e los tremendos M i s t e n o s p - -
santificación; en fin un l ^ o r e , av^s pa 
labras, cuyas acciones, euyo porte, y r s 
« su mismas omisiones han de contnbm 
4 la extensión del Reyno de D.os. Esto, 
y L h o s mas son tos deberes mseparabl * 
del Sacerdocio; pero contentémonos con lo 
dicho , aunque poco , porque para el a un 
t o tengo bastante; y los d d reperto, o coa 
U mitad tendrían demasiado P » " / " 1 ? ^ 
susurtando d dum ijt bit san». N o píen-
^ so 
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También es indispensable tener presen-
te el Papej qi!c haccil jos S£Ilt¡dos ren ]a$ 

~ cosas de la Religión , lo R e creo 
T * Pr0barSe; Ve*0> Por lo ^ pueda 
ofrecerse, propondré los Sacramentos, los 
sagrados moS y ceremonias, las ^ 4 d ¿ 
I-agenes, io5 Sermones, k 
Pon el canto, &:c. como ctras tantas Prue. 
ba que no Eiilan. No conducirá menos tam­
poco el ene advmtamcs, aunque de Pasos 
f u c i l a crerta proporción que es preciso ha: 
Yá entre lo que vemos, y lo invisible, á 
donde lo-yisible debe conducirnos. T e n -
^ quenta de esto. Suponpn^s ahora m 
el Al ta r , en ,el Puipít0 , en eJ 7>iblina¡ sa, 
p d o a-un Eclesiástico joven, dotado de 
X:naS facciones hermosas que avivan los po. 
eos anos y á que dan mas elegante for-
- a el hnno del jabón , y la a c c L de í , 
i^baja. Supongamos (nada de esto es í m -
P ^ e , m aun dificultoso) asistentes al Sa. 
cnhc.o al Se rmón , 6 al Confesonario a l . 
| ü n a s de a^uelUs mujeres débiles 6 m ' 
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constitución 6 por artlnGio.v de aquellas nm* 
gcres sin ediacacion , ignorantes, ele ^ todo 
principio Religioso, abandonadas á si miSr 
inas; en fin aquellas perfeai&imas copias del 
original que nos presenta el Santo Prcfct* 
Ezequiel (a) baxo la alegoría de Jcvusakn. 
Sus ojos i n d ó m i t o s , acostumbrados á pro­
fanarlo todo i en que piensa V m , que se 
ciaban? Dios mió I que, ileguemcs á tenev 
el conocimiento fatal de estas funestas, sa­
crilegas, é infernnles Verdades, y que. . . . ! 
Una imaginación desconcertada, conmovida, 
y agitada con la presencia de nn objeto, 
cuyo rostro á su parecer es igua l , ó ejece'-
de en atractivos al idolo ó Ídolos, á quie­
nes sacrifican s\j pudor, que giro tornará?, 
quai será el efecto de una tal eiecrrizidad? 
Sin reflexionar mas, bien, hay que llorar 
aquí . • i pbéi • Dij 

V o y á otra cosa, que parecerá cstrana 
para el asunto presente , pero es roas clei 
caso qne lo que se piensa- La falta de Ca-
thecismo, esto es, la ninguna proporción 
que hay para instruir á los Fieles, en los 
^ fun-

Biblioteca do Seminario Maior de Ourense "Divino Maestro"



i66 
fundamentos de nuestra creencia, asi en lof 
Pueblos, como en los Campos, porque ca 
estos i los mas de los dias de Fiesta es¡á 
adicta una feria, que deja desiertas las Igle­
sias , y en aquellos es caso d¿ menos va­
ler oír las instrucciones de un Párroco; ea 
una palabra, en todas partes la Misa Pa­
rroquial es una cosa por demás , mercedes 
á los Thalmudistas de la Ley de Gracia: 
esta falta que á mi entender produjo se­
cunda ría meare la multi tud de Altares, esta 
falta, r ep i to , nunca bien sentida ni bas­
tantemente llorada hace que los mas de los 
Christianos, á pesar de tantos sermones co­
mo se predican que todos suponen la ins­
trucción que no hay, no sepan manifestar 
al Confesor su conciencia. Esta misma igno­
rancia la tienen aquellas mugeres. £1 Sacer­
dote es preciso que use de toda la destreza 
de un Pescdiar de ks dmts* Se vé obliga* 
do á hacer lo que dice San Agus t ín : (a) 
D'úigcns inquishor , et suhttlts inv&súgÁtot sá* 
pen té r et quast astüté mtmogM A fcemtente, 
í¡uoi forsham ignortty \el yerecundiA veüt 

i occul-

í*/ L ib , de vera falsa fceaiteACiui, 
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penitentes, á cuyB Confoor hf" ^isto el 
rostro? ¿Se persuaden que las haWa j . 
Y su corrupción....7; 

Mo» crediderum u p H M M » / ^ ^ 
bis, quonUm in^ederctuY tím'is et mimuns 
ter fomsfcrusAlcm. . . . áteles Ssccrdotun non 
trubtmmn (a). S i que lea atentamente los 
Libros Sapienciales, y observe los rasgos 
con que pintan el corazón depravado ac 
una mala muger, no me tendrá por cabi-
loso, ni por soñador. Verá á lo incncs po­
sible el peligro, si no tiene o t ó motivos 
para creerlo cierto , y si junta todas las es­
pecies que aparecen sueltas en esta Carra, 
veremos lo que iníiere. Pero adelantemos 
un poco mas. ¿Quantas vece; V m . mnmP 
que está en medio del gran mundo fué tes­
tigo del entusiasmo con que algunas jóvenes 
sin ser de mala nota ponderaban un rostro 
galán sin atender á que iba en hombros Sa­
cerdotales? Qtiantas veces les oiría V m . de­
c i r : ¡Que bello mo&o es Don N . 1 ftro que se A 

'BdeÚAsúCQ..„\ Que graclosol que Mi}. ¿Po­
dría 

â) Jerfait Cap. 4. Xhien, y» 11. ct ÍÓ. 
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decirse otra cesa del mas riguroso Cu- I 
nutaco, o deJ mas exacto Petimetre? Pues 
^ y a e] tal Don N . con todo el peso de 
las vestiduras sagradas al A l t a r , suba al Pul. 
F t o a publicar la palabra de vida eterna, 
siéntese pro TúbmAÜ para reconciliar al pe­
cador con. Dios , es muy de recelar oue tal 
«pec ie de almas vea en tan sagrados Lu^ 
|ares en ve? del Ministro de J. C. al buen 
^ 0 2 0 , al gracioso, y al lindo. 

Si la falta de gravedad,, defecto casi 
peculiar del rostro de un |oven y de un jo­
ven de barba hecha, se supliese con ella 
por hacen si i la integridad de la v ida , i 
lo ©agestuoso y santo del Ministerio acom­
pañase el exterior austero que aquella pre­
senta, e ya que no fuese venerable por k 
senectud computada por el numero de anos, 
á lo menos se encubriese la lozanía de la 
juventud con este velo, acaso misterioso de 
que el infinitamente sabio Autor de la Na-

-turaleza nos hn provisto á podría haber el 
recelo de que algunas almas encontrasen su 
ruma en lo mismo que debiera promover 
su erección ? Y por no perjudicar a esta, 
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toüliáez, se bá de mirar eón indiferencia 
el perjuicio casi cierto de estas almas taíi 
gravemente enfermas ? Un remedio tan poco 
costoso y acaso efectivo para librar de las 
carras de la tmerte segunda i las Esposas 
de J. C. que tuvieron la desgracia de frosit-
tmse d miubos amantes i aun ha de excitar 
los clamores de aquellos Médicos que destina, 
el Cielo para salvarlas i costa de Su propia 
Vida % 

Yo bien sé lo que dirían los mas á to­
das estas cosas, si me las oyeran^ A l golpe 
empezarían á eructar costumbre: 

Consueiudo et mos \'tm Legis haben xidenttiTi 
ImpohitAs hodie v'm quoque Legis haketi 

les respondería yo con ci mismo Ouvcn, 
Otros me saldrían ( aun concedido el caso del 
peligro ) con un sibi mputent, ó con mi quid, 
a i nos* Doctores apathicos é indolentes, pa­
ta quienes la salud de vuestros hermanos3 si 
es es un tanto penosa 5 os es sumamente des--
preciable, mirad i que espútu, fertcmeeis. Re-
ftexíonad bien que si J i C. pensase de igual 
inodo acerca de todos nosotros, y nos dijera 
son la voz de su Justicia, sibi im¡¡>utentt o quid 
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170 
ad- melse huvierá ahorrtdo los inmensos tra­
bajos que su amor inmenso je hi*o padecer, 
] t ro quai sería entonces nuestra suerce? Mirad 
Si S. PabJo pensó como vosotros, qüando se 
trató de comer hs carnes inmoladas á los Ido* 
los. imitad estos exempiares, y . . . . Perdóneme 
V m . Sr. Editor. Pensé que realmente estaba 
entre esta turba, y no pude contenerme. 

Queda por disolver Ja gran di ikultad que 
ofrece la Barba larga para su limpieza. Esca­
so decir nada acerca de ella. Otras varías 
hay, pues todas las cosas la tienen, pero pé­
sense en la balanza del Santuario. 

-Disimule Vm4 mis impertinencias, y man­
de á su atento Servidor y Amigo - C. A . y J. 

C O N T I N U A C I O N D E L E D I T O R . 
Como Naturaleza no hace nada en vano, 

de aqui es que no siempre nos oponemos i m ­
punemente al curs© de sus sabias operaciones, 
á Quien havrá que niegue que este pelo espe­
so que ha colocado en el rostro del hombre, 
influya en la salud de las partes esenciales in-
incdiatas á el ? ¿ Se puede pensar asi, sin acu­
sar a nuestra «ladre comiin de inconseqüente. 
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471 
y m tacharla ¿c caprichosa? Ademas icono 
ís posible que nos expongamos á contradecit 
la sabiduría de sus intenciones, y a destruir 
los efectos de estas, sin temer incurrir en una 
superabundancia de males, a que el genero 
humano está ya demasiado sujeto ? Sm em­
bargo esto es lo que hacemos todos los días 
para satisfacer a un uso muy poco natural. 

Si es evidente que una barb.i larga, por 
t i calor igual que mantiene, procura á ios 
cuerpos glandulosos una transpiración suave, 
y atrahe á ella los humores destinados a ali­
mentaria, nadie dejará de convenir en que 
cortando la barba, é impidiendo con esto 
la transpiración y secreción , los humores que 
deben producir una y otra, toman un cur­
so distinto, y se hacen dañosos á las par­
tes, en donde por fuerza tienen que circu­
lar. Un Autor profundo , que miró la Bar­
ba baxo este punto de vista, dice: " 
„ incontestable que una barba larga contn-
„ buye mucho á la salud , porque mientras 
„ atrahe á si ios humores superñucs que la 
„ nutren , preserva largo tiempo los dientes 
„ de podredumbre, y da hrmeza á las encías; 

ven-
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„ ventaja ¿ s que rcguíarmerite carecen lo i 
,3 que se raen con mucha freqüencia, quic-
3 , nes en la mayor párte padecen eruelej 
„ males de dientes , que se les caen tam-1 
3 , bien temprano. En el Est ío , continua el 
5 , mismo Auto r , la barba¡résguardá al ros-¡f 
j , tro de los rayos del Sol ; en Hiviérno lo 
, 5 pone á cubierto de los hielos; y en fin i 
5 , preserva al hombre de una infinidad de 
55 males, como son la esquinencia, y otros," 
Adriano 'Junio $ 'Medicó del Siglo X V I , ^ y 
Gcnáano fíervff aseguran también lo mismo.; 
ü n Caballero Alemán j que havia mucho' 
tiempo estaba atormentado de un eme] mal i 
de dientes, fué aconsejado á que dejase 
crecer su barba 5 y á estó y no á otra co­
sa debió su ptonta salud. Otros muchos 
txempiafes semejantes á este citaría y o ; pe­
ro para que me canso ? N i el áyre tafo-
nij y vigoroso es del buen tono , n i tam¿ 
peco la salud es de moda. 
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